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PRIVILEGIOS DE SAN JOSÉ

1. Fundamento bíblico de esta reflexión

María, por ser "gratia plena" (Le 1, 28), recibió los admirables 
privilegios de su Inmaculada Concepción, la virginidad unida a la 
maternidad y la Asunción al Cielo.

José es calificado de "vir iustus" (Mt 1, 19), es decir, justificado, 
hecho santo por una infusión de gracia extraordinaria como 
correspondía a quien debía ser padre adoptivo de Jesucristo y 
guardián de la virginidad de María su esposa.

Hay un evidente paralelismo entre el calificativo de "gratia plena" y el 
de "vir iustus"; ambas expresiones implican la santidad conferida por 
Dios, en virtud de una misión extraordinaria en la que María y José 
están íntimamente vinculados.

2. La santísima Humanidad de Jesucristo

La Virgen María comunicó a Jesús todo lo que hay en Él de humano, 
salvo el alma que, como en todo hombre, fue creada por Dios. Jesús 
por ser "nacido de mujer" (Gál 4, 4), pertenece realmente a nuestra 
propia raza humana y es en todo igual a nosotros "menos en el 
pecado" (cfr Hebr 4,15).

José dio a Jesús la pertenencia legal a esta raza humana. Según la 
Ley Jesús es hijo de David, de Abraham, de Adán, en cuanto 
pertenece a la estirpe de José (cfr Mt 1,18 y Le 1. 26 ss).

María relaciona a Jesús "biológicamente" con el pueblo que va a 
redimir, pera José relaciona legalmente a Jesús con todos los hijos 
de Abraham, nuestro padre en la Fe.
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Las funciones de María y de José se complementan para realizar el 
plan de Dios: Jesús, perfecto Dios y perfecto hombre; Uno de la 
Trinidad y uno de nosotros.

Si los privilegios de María dependen de su predestinación para ser 
Madre de Dios, hay que pensar que también José debió recibir 
especiales privilegios por su vocación eterna para ser padre legal de 
Jesucristo.

3. La corredención de María

María Santísima no sólo fue predestinada para ser Madre de Dios, 
sino que por su colaboración perfecta con el Hijo, llegó a ser 
corredentora. Así la aclama el pueblo cristiano siguiendo una 
caudalosa tradición.

La corredención se perfecciona en el Calvario, cuando libremente 
acepta María la voluntad del Padre y entrega espiritualmente a Jesús 
tal como Él mismo se entrega a la muerte redentora.

Su compasión (co-pasión) la identifica con Cristo paciente tan 
perfectamente que con razón la llamamos "co-redentora". Pero no es 
únicamente en la Cruz donde y cuando se realiza la redención: el 
Verbo hecho carne comenzó a redimirnos desde el instante en que 
entró en el mundo y dijo "he aquí. Padre que vengo a hacer tu 
voluntad..." (Hebr 10, 7).

María compartió con Jesús alegrías y dolores: todo lo "guardaba en 
su corazón" (Le 2, 51) y de tal modo, a lo largo de la vida, estuvo 
corredimiento con Jesús. Cuando Simeón le anunció que una 
espada de dolor traspasaría su corazón, profetizó el drama de la 
Cruz que culmina la obra redentora, pero ya había comenzado la 
"compasión" de María.

Ahora bien, José estuvo también estrechamente asociado a los 
actos redentores de Jesús y singularmente a sus sufrimientos
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redentores: antes del nacimiento ya padece San José por la 
incertidumbre frente al hecho evidente del embarazo de María; luego 
condividió con su esposa las incomodidades del viaje a Belén, el 
rechazo de los hombres, el dolor de no hallar "lugar para ellos" y 
tener que recibir al Mesías en un refugio de animales; la persecución 
de Herodes, la huida a Egipto; la vida azarosa en lugar extranjero, 
tierra de paganos; los temores frente a la prepotencia de Arquelao; la 
pobreza, las limitaciones del estrecho ambiente de Nazaret; el dolor 
intenso de la pérdida del Niño a los doce años, de modo que "no 
comprendieron" por entonces su significado...

Nótese que el Evangelio habla en plural de "sus padres" (Le 2, 51); 
ambos igualmente buscaron al Niño con enorme congoja y "no 
comprendieron". Hay, pues una participación de José en íntima 
unión con María, en la obra redentora de Jesús niño y joven.

4. La corredención no supone participar en toda obra de Cristo

María participó de la humillación y de los dolores de Jesús en el 
Calvario, pero no estuvo ciertamente en el Huerto de los Olivos; y, 
así como el Señor quiso que Ella sufriera con su Hijo en unos 
momentos de la Pasión, también le concedió participar luego de la 
gloria de la Ascensión: María fue Asunta en cuerpo y alma al cielo. 
Así convenía.

¿Y no parece también conveniente que José -que sufrió con Jesús y 
con María en determinados momentos-, fuera igualmente glorificado 
con la entrada en cuerpo y alma al cielo?

5. Los bienaventurados del Antiguo Testamento

Jesús después de muerto bajó al limbo, al "Seno de Abraham", para 
consolar a los justos del Antiguo Testamento, entre los que estarían, 
sin duda, el Padre de la Fe, José el hijo de Jacob que es especial 
figura de Cristo, David... y desde luego, San José y Juan Bautista. 
Leemos en 1o Tesalonicenses 4,13 que "si creemos que Jesús murió
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y resucitó, también Dios llevará con Jesús a los que hayan muerto en 
Jesús". "Captivam duxit captivitatem": cuando Jesús entró en e! cielo 
llevó el séquito de las almas santas redimidas por la gracia merecida 
por Cristo.

¿No parece muy conveniente que San José haya recibido entonces 
el privilegio de la resurrección gloriosa? ¿Tendrá que esperar hasta 
el fin del mundo el "Vir iustus" para participar en plenitud -con la 
integridad de la persona: alma y cuerpo- de la gloria que ya se 
concedió a la "Llena de gracia"?.

6. El Nombre de Jesús

A veces Dios cambia el curso de una vida y da un nombre nuevo al 
personaje implicado; así sucedió con Abrán (Abraham), con Jacob 
(Israel), con Simón (Pedro), con Leví (Mateo), etc. El Padre confirió 
desde el principio el nombre de Jesús al Verbo encarnado. Es un 
nombre dado por Dios y José fue encargado de imponer legalmente 
este nombre divino a Cristo. Conforme a las costumbres judías el 
padre circuncidó al niño y le dio el nombre que le había revelado el 
Ángel: "le pondrás por nombre Jesús, porque va a salvar a su pueblo 
de sus pecados" (Mt 1, 21).

José tuvo plena conciencia del significado de este nombre y sin 
duda que desde que lo impuso por mandato de Dios, fue para él un 
acto de fe el pronunciarlo. Muchos en la vida de Cristo invocaron su 
nombre y recibieron grandes dones: "Jesús, hijo de David, ten 
compasión de mí...". Pero nadie, después de la Santísima Virgen 
María, llamó a Jesús por su nombre con tanta fe, amor y confianza 
como José. Y así como Jesús escuchó los ruegos de su Madre 
(pensemos en las Bodas de Cana), igualmente debió escuchar a 
José. Jesús estuvo "sometido" a ambos, obedeció a María y a José, 
mientras dependió de ellos. Resulta razonable pensar que también 
habrá querido exaltar a ambos -Padre y Madre- con igual 
glorificación después de la muerte.
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7. El contacto con Jesús

Cuando Santa María visita a su prima Isabel, el niño de ésta dio 
saltos de alegría en su seno. La presencia del Verbo encarnado en 
las purísimas entrañas de María produjo ese admirable hecho y la 
tradición cristiana ha entendido que Juan quedó libre del pecado 
original desde ese momento, antes aún de nacer, para cumplir mejor 
la misión de anunciar al Mesías.

Parece razonable pensar que José debió ser purificado del pecado 
original para cumplir una misión aún más alta que la del Bautista. Él 
estaría en contacto más íntimo y permanente con el Hijo de Dios y 
tenía que cuidar de María, la Inmaculada. Ciertamente era "Varón 
justo", por sus virtudes y conducta personal, pero no podemos 
admitir que su alma haya estado alejada de Dios por el pecado 
original, por lo menos, desde cuando el Ángel le ordenó recibir a 
María "su mujer" porque "lo que ha concebido es del Espíritu Santo" 
(Mt 1, 20). Desde ese momento en que Dios le confía el cuidado de 
María y de Jesús, debió tener la plena santidad que supone remisión 
del pecado original.

Aunque José haya sido concebido y haya nacido con el pecado 
original, debió ser purificado de esta mancha para ser realmente el 
"Varón justo", santo, y colaborar con María en el cuidado del Niño y 
del Jesús joven. Entonces, purificado del pecado original, estaba 
preparado para entrar en el cielo en alma y cuerpo una vez que la 
redención quedara consumada.

8. El "Hijo de David"

Jesús es llamado "Hijo de David" varias veces en los Evangelios, por 
ejemplo, por aquellos dos ciegos que relata San Mateo (Mt 9, 27), 
reconociéndole por Mesías, ya que las profecías se referían a un 
"hijo" o descendiente de David como el Salvador.

Pues bien, sorprende que José es llamado "Hijo de David", nada 
menos que por el Ángel de Dios (Mt 1, 20). Ciertamente llama así no
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porque él sea el Mesías, pero sí porque a través de José se cumplen 
las profecías de que el Cristo sería "de la casa de David" como dice 
San Lucas, aplicando este término a San José: "varón de la casa de 
David, llamado José" (Le 1, 26). De este modo José es el instrumento 
para el cumplimiento de las promesas mesiánicas y de esta alta 
misión podemos con justicia derivar como consecuencia que él 
participó como nadie -salvo María Santísima-, de los frutos de la 
redención obrada por el "Hijo de David".

9. Muerte y separación

No sabemos cuándo murió José. Fue ciertamente después de que 
Jesús cumplió doce años, ya que al regresar de Jerusalén nos dice 
el Evangelio que el Niño "les estaba sujeto", a José y María, ¿Cuánto 
tiempo? - No lo sabemos. En todo caso, parte de esos aproximados 
treinta años de vida oculta del Señor -diez veces más largos que los 
de vida pública-, los pasó Jesús en íntima unión con María y José.

Nada hay más celestial, más parecido al cielo, que esta convivencia 
penetrada de amor, de la que llamaba el Beato Josemaría Escrivá "la 
Trinidad de la tierra" (...) El amor que unió a estos tres seres supera 
en perfección toda realidad humana. Es total y plenamente humano, 
pero depurado de cuanto pueda haber de defectuoso, como sucede 
con el mismo Cristo: "igual en todo a nosotros, menos en el pecado". 
Además, es un amor excepcional: realmente divino, ya que en el 
centro está la Persona divina encarnada y porque la relación entre 
José y María es ciertamente la del amor esponsal, pero sublimado 
por una virginidad privilegiada. María -es dogma de fe-, permaneció 
siempre virgen; y José fue el guardián y custodio de esa virginidad, 
viviendo él mismo una castidad y continencia perfectas. Amor tan 
grande, excepcional y sublime -que justamente calificamos de 
celestial más que terrenal- no pudo quedar roto con la muerte.

José no podía entrar aún en el cielo mientras no se consumara la 
redención; mucho menos, no debía ir al Purgatorio, porque el "Varón 
justo", santo-, nada tenía que purgar. Luego debió entrar en aquel
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estado que el Antiguo Testamento llama "Seno de Abraham": la 
situación de los justos que, sin padecer, esperaban la redención.

En tal circunstancia, nos parece razonable que San José haya 
podido seguir contemplando y de alguna manera acompañando 
espiritualmente a María y a Jesús. ¿Cómo no imaginar que José, que 
no tuvo nunca la dicha de comulgar, habrá hecho una comunión 
espiritual perfectísima cuando Jesús instituyó la Eucaristía? ¿Qué 
podía desear más ardientemente sino esa misteriosa unión con 
Jesús, cuyo cuerpo cuidó, alimentó y vistió?

En el Huerto, Jesús fue consolado por un Ángel, y pensamos, 
siguiendo la tradición cristiana, que ese "enviado" (ángel) era uno de 
los espíritus puros creados por Dios. Pero nada excluye 
absolutamente que el padre amorosísimo de Jesús, el que estuvo 
unido en la vida tan íntimamente, haya podido presenciar la escena 
terrible de Getsemaní y haya influido de alguna manera en el alma 
atormentada de Cristo para que pudiera pronunciar el "non mea 
voluntas sed tua fíat" (Me 14, 36).

Y ¿cómo alejar a José de la Cruz, si allí estaba María unidísima al 
Amor, y allí debía estar también el espíritu del cabeza de la familia, 
sosteniendo a la Madre y al Hijo?

10. Conclusión

Dios "exalta a los humildes", como proclamó María en el Magníficat, y 
ciertamente José al cumplir con tanta sencillez la altísima misión que 
le confirió la Providencia, vivió una humildad comparable a la de la 
Ancilla Domini, de modo que se puede pensar que también habrá 
querido el Señor glorificarlo de manera similar a como lo hizo con 
María.

Se puede preguntar cómo es posible que en la primitiva Iglesia se 
haya dado tan poca importancia a San José. Probablemente 
nuestros primeros hermanos en la fe estaban como deslumbrados 
por Cristo: el hecho único, incomprensible de Dios hecho hombre no
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deja Iqgar para exaltar criatura alguna: la misma Madre de Dios, 
apenas aparece en las páginas del Evangelio. Pasados dos milenios, 
la consideración de los privilegios de María ha ido madurando y ha 
sido objeto de diversas declaraciones dogmáticas; tal vez sea ahora 
el tiempo de reflexionar más sobre San José y llegar a conclusiones 
seguras a partir de los escuetos datos de la Sagrada Escritura.

Salve Joseph

Pater Jesu adoptivus

Atque Beata María Virginis Sponsus.

Ora pro nobis Sánete Joseph

nunc, et in hora mortis nostrae. Amén.

+ Juan Larrea Holguín 
Arzobispo de Guayaquil.
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